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  Introducción

Como deportista e investigador, mi fascinación por el rápido auge del pádel despertó en mí una profunda curiosidad por explorar sus complejidades y comprender qué lo hace tan cautivador. Este libro es la culminación de mi trayectoria, en la que he combinado una rigurosa investigación, mi experiencia de primera mano y mi pasión por este deporte. Mi objetivo es ofrecerte una guía completa que no solo te permita profundizar en tu conocimiento del pádel, sino que también te dote de las habilidades necesarias para dominar sus reglas, estrategias y técnicas.

Tanto si eres un jugador de pádel experimentado como si estás descubriendo este deporte por primera vez, este libro está diseñado para convertirte en un jugador seguro y estratégico. Aprenderás no solo a jugar, sino también a analizar los partidos con ojo profesional, lo que te dará una ventaja competitiva en la pista.

Me gustaría expresar mi gratitud a todos los que han contribuido al crecimiento y desarrollo del pádel, en particular a la Fundación Padlev por sus notables esfuerzos caritativos y humanitarios. Su dedicación ha desempeñado un papel importante en la difusión de este increíble deporte en comunidades de todo el mundo.Join me on this journey as we unlock the secrets of padel, elevate your game, and celebrate the sport that continues to inspire athletes and fans alike.

Acompáñame en este viaje para desvelar los secretos del pádel, mejorar tu juego y celebrar este deporte que sigue inspirando tanto a atletas como a aficionados.
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  La historia de Padel

De hecho, la historia del pádel revela dos orígenes distintos. El primero se remonta a un juego de raqueta que se practicaba en los estrechos sótanos de los barcos ingleses, donde los jugadores utilizaban las paredes debido al espacio limitado. Según se dice, esta adaptación se convirtió en el pasatiempo favorito de los viajeros, lo que pone de relieve el atractivo de esta «fórmula» única.

En cuanto a los orígenes del pádel, existen varias versiones. Una de ellas apunta a Estados Unidos, donde en 1898 el reverendo Frank Beal, de Albion (Míchigan), creó una forma primitiva de este deporte. Modificó el tenis reduciendo el tamaño de la pista, sustituyendo la pelota por una de gomaespuma y utilizando palas de madera similares a las herramientas de playa. Esta versión ganó popularidad en Michigan y más tarde en Nueva York, donde Beal se mudó y convenció al departamento de parques de la ciudad para que construyera pistas específicas. En 1922 se celebró el primer torneo de pádel y un año más tarde se fundó la Asociación Estadounidense de Pádel (USPTA). El deporte se extendió por las ciudades estadounidenses y se integró en los programas de educación física de las escuelas debido a su simplicidad y a su papel en el desarrollo de las habilidades tenísticas.

Por la misma época, en 1928, Freseddenn Blanchardy y James Cogswell adaptaron el pádel para jugar en invierno, creando lo que llamaron «tenis de plataforma». Diseñaron una plataforma elevada de madera para evitar la acumulación de nieve y añadieron una valla cerrada para mantener la pelota en juego. A diferencia del pádel tradicional, esta versión introdujo el juego en dobles y permitió que la pelota rebotara en la valla. También pasaron a utilizar pelotas de goma, lo que distinguió aún más este deporte.

Sin embargo, se cree que la versión moderna del pádel se originó en México. Esta versión, respaldada por la Federación Española de Pádel y confirmada por autoridades internacionales, sitúa a México como la cuna de este deporte tal y como lo conocemos hoy en día.

El pádel se inventó en 1962 en Las Brisas, una propiedad de Enrique Corcuera en Puerto de Acapulco, México. Corcuera transformó una pista de frontón tradicional añadiendo un muro de 3 metros frente al ya existente, colocando una red en el centro e instalando dos muros bajos a los lados de la zona de juego, o «pista». La pista medía aproximadamente 10 metros de ancho y 20 metros de largo, inspirada en una idea que Corcuera había desarrollado en su finca de Estipac, Jalisco. Allí solía organizar grandes cacerías de patos con sus amigos y, por las tardes, antes de la comida, jugaban en una pista de frontón modificada con muros y u n a red de tenis, que ya se ajustaba a las dimensiones oficiales actuales de este deporte.

Sin embargo, la «historia oficial» compartida por el propio Corcuera pasaba por alto un detalle divertido: la segunda pared se construyó inicialmente para evitar que la pequeña pelota utilizada en el juego rebotara en la casa de los vecinos después de cruzar la línea defensiva, lo que se había convertido en una molestia. La consecuencia no deseada fue que los jugadores seguían golpeando la pelota incluso después de que rebotara en la segunda pared, lo que creó una dinámica nueva y entretenida. La incorporación de la red por parte de Corcuera completó la creación de este innovador deporte.

Originalmente llamado «Paddle Corcuera», el primer reglamento del juego fue escrito a mano por Viviana Dellavedova, esposa de Corcuera y ex Miss Argentina, como regalo para su marido. Estas reglas sentaron las bases de la estructura inicial de este deporte.

En 1970, el empresario español Príncipe Alfonso de Hohenlohe visitó a Corcuera en México, probó el juego y se enamoró de él. Al regresar a España, construyó las dos primeras pistas de pádel en su hotel Marbella Club. Hohenlohe también realizó ligeras modificaciones en las reglas y los materiales, como sustituir las paredes laterales por vallas de alambre. Esta adaptación contribuyó a que el deporte ganara popularidad y se extendiera rápidamente por la Costa del Sol.

Durante las décadas de 1980 y 1990, el pádel experimentó un crecimiento significativo, especialmente gracias a los torneos «Pro-Am» que se celebraban en estas pistas. Estos eventos estaban patrocinados por «Smith &amp; Smith», una tienda propiedad de Julio Alegría Artiach, una figura clave en la historia del pádel debido a su dedicación a la promoción y la institucionalización de este deporte. Los torneos, en los que se emparejaba a jugadores profesionales con famosos, tuvieron una amplia cobertura en revistas españolas como Hola y La Semana, y atrajeron a una gran cantidad de participantes famosos, entre los que se encontraban Enrique Iglesias Preysler, Olivia Valere, la princesa Bea de Austria y la leyenda del tenis Manuel Santana, entre otros.

El deporte siguió expandiéndose por España y Sudamérica. En Madrid, el Club Puerta de Hierro construyó sus primeras cinco pistas de pádel, mientras que La Moraleja, una prestigiosa zona residencial, se convirtió en un centro neurálgico para jugadores de alto nivel bajo la dirección de Rafael «Fali» Silvela, impulsor de la creación de la Federación Internacional de Pádel.

La expansión mundial del pádel se vio impulsada por las amistades, las conexiones comerciales y la influencia de la jet set. En 1969, el deporte había llegado a Argentina, lo que marcó el comienzo de su andadura internacional. Con su combinación única de accesibilidad y emoción, el futuro del pádel parecía cada vez más prometedor.

Los orígenes del pádel en Argentina se remontan a la construcción de las primeras pistas en lugares exclusivos como el Club Tortugas, el Mar de la Plata Ocean Club, el Hotel Tedy Pini's on the cliffs, la Estancia la Biznaga de la familia Blanquier y el Haras Vacación y El Turf de la familia Menditeguy. También se construyó una pista cubierta detrás del restaurante La Marca de Playa Grande en Mar del Plata, mientras que algunas familias comenzaron a construir sus propias pistas. Durante una década, el pádel siguió siendo un deporte minoritario, conocido solo por un pequeño grupo de personas que pasaban los veranos en el Marbella Hotel Club, visitaban Corcuera en Acapulco, eran socios del Ocean Club o del Club Tortugas, o jugaban en las casas de sus amigos.

En 1982, había menos de 12 pistas de pádel en Argentina. Sin embargo, ese mismo año marcó el comienzo de la transformación del pádel en un «fenómeno social». El Club de Tenis San Juan de Buenos Aires, que inicialmente contaba con ocho pistas de tenis en un edificio vertical, añadió dos pistas de pádel por sugerencia de miembros fundadores como los hermanos Aubone. Estas pistas se convirtieron en un hito en el desarrollo de este deporte en Argentina.

En el verano de 1983, el pádel ganó aún más atención en el balneario Zorba de Punta del Este, Uruguay. El deporte atrajo a participantes de renombre, como Ricardo Cano, Roberto «Cacho» Aubone, antiguos miembros del equipo argentino de la Copa Davis y jugadores junior como Eduardo y Roby Gattiker, uno de los mejores jugadores de Argentina. Sus entretenidos partidos cautivaron a los visitantes y despertaron el interés tanto de los medios deportivos como de las redes sociales. Periódicos y revistas nacionales como La Nación, Clarín y El Gráfico comenzaron a cubrir los eventos de pádel a medida que el deporte ganaba popularidad entre destacados empresarios y deportistas, que organizaron los primeros torneos y consiguieron patrocinadores de renombre.

En 1984, se inauguró el Club San Jorge en San Isidro, con 14 pistas de pádel, y rápidamente se convirtió en un centro de reunión para los mejores jugadores de Argentina. El deporte comenzó a extenderse más allá de Buenos Aires, llegando a ciudades como San Pedro, La Plata, San Nicolás, San Isidro, Bahía Blanca, Trenque Lauquen, Mendoza, Rosario, Paraná, Corrientes, Bariloche y Neuquén, así como a la costa atlántica, donde se construyeron impresionantes instalaciones.

Un hito importante se produjo en 1987 con la creación de la Asociación Platense de Pádel (APPTAS), el primer organismo institucional oficial del mundo dedicado al pádel. Al año siguiente, en 1988, un grupo de jugadores apasionados y figuras destacadas, liderados por Oscar «Cacho» Nicastro, fundaron la Asociación Argentina de Pádel (APA). Los miembros fundadores de la APA, entre los que se encontraban Alberto Villaverde (su primer presidente), Jorge Horacio Brito, Mauricio Macri y otros, tenían como objetivo representar este deporte, definir sus objetivos filosóficos y técnicos, establecer normas y supervisar su desarrollo en Argentina. La asociación aspiraba a convertirse en una fuerza líder para el pádel en la escena internacional.

Curiosamente, la Asociación Española de Pádel adoptó el acrónimo P.A.D.E.L., que significaba «promoción de actividades deportivas, educativas y lúdicas». Sin embargo, existían diferencias notables entre el pádel español y el argentino. En España, el estilo «servicio y volea» permitía a los jugadores devolver la pelota con una volea, y el uso de césped sintético ralentizaba el juego. Las pistas españolas contaban con una valla perimetral de 3 metros y una «esquina afilada», una superficie saliente que hacía que la pelota rebotara de forma impredecible. Por el contrario, las reglas argentinas prohibían devolver la pelota con un volea, lo que enfatizaba la importancia del golpe de devolución. Las pistas argentinas tenían superficies de hormigón liso, a menudo con pintura sintética, y carecían de las esquinas afiladas que se encontraban en España. Las vallas laterales solían tener una altura de entre 1,30 y 1,40 metros, lo que facilitaba que la pelota saliera de la pista después de un golpe cruzado.

Este deporte se llamaba originalmente «PADDLE» en Argentina, mientras que España adaptó el nombre a «P
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